
Tras Julio Díez, se repite la historia. Carlos Monferrer, en su 6º año en la 
presidencia, ficha a Pablo Rodrigo, un entrenador inexperto. La cantera, una 
vez más, desplazada. Algunos “emigran” al fútbol sala, donde se aventuran 
tiempos felices. Tras casi dos meses de competición, el equipo está al borde 
del precipicio. Rodrigo es cesado y le sustituye Jesús Gracia “Cani”. Dèjá vu, 
dirá algún aficionado. Con razón. El Caspe se hace fuerte en casa, donde no 

vuelve a perder, y acaba la temporada en una cómoda octava posición. Cani 
repite en la 98-99, en la que brillarán especialmente Bescós, Marco, Luis
Ignacio y Nené, contrapunto perfecto al veterano Romasanta. Suben otros 
canteranos, como Pamplona, Suárez y Garrido, mientras que Iván Barberán, 
aún cadete, se convertirá en el portero suplente cuando se lesione Máñez. El 
equipo roza el ascenso, pero un par de rachas negativas le privará del éxito.
El que sí lo logra es el Maella, que tras una temporada excepcional sube a
Tercera por primera vez en su historia.
Empieza el segundo milenio y, con él, una nueva etapa en el club. Miguel 
Sanz asume la presidencia, confía la dirección del equipo a Bienvenido Callao, 
que tras un inicio dubitativo, logra engrasar todas las piezas. El Caspe será el 
equipo que más en forma acabe la competición. Quinto puesto y sensación 
de que con un mes más de competición se hubiera logrado el ascenso. 

AGG

Agosto de 1998. De pie. Máñez, Garrido, Alejandro, Raúl, Victor, Tovar, Nené, 
Mario, Toño, Usán, "Cani" (entrenador), Ballesteros y su nieto. Abajo: Felipe 
(utillero), Bescós, Chiqui, Romasanta, Luis Ignacio, Del Valle, Giménez, Iván, 
Marco.


